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rompe y rasga, y nos la pegaron, porque e! tío Matute, que 
es aihnirable púa paa un peine, no le queó que regolver f 
trastagear, paa que lo elegieran y se salió con ella. 

D. Prud. Esas intrigas, y viles arterias, son muy comu­
nes por desgracia tio Pichurri; y á todos, y cada uno de porsi, 
desempeñaran sus obligaciones, con la pureza de intencioa 
que deben , y con el recto fin de contribuir al bien de la pa­
tria en la parte que les toca; bastarla para no nombrar á 
uno, el solo hecho de entender que lo deseabâ , pues de es­
tos tales jamas debe esperarse nada bueno.. 

Tio Pich. Pero antes que se me pase, porque tengo una 
cabeza de alcornoque, digame su mercé ¿dempues que se 
formó esa Soberania allá en las Cortes mi pueblo, y los que 
lo componemos tenemos también parte de esa Soberania? por­
que como ya le ixe á su mercc tuiquios q̂ uieren regoldar á 
soberanos. 

D. Frud. Esa es una ignorancia muy grosera-y- cansa 
de muchos desórdenes é insolencias i dígame V. tio Pichur­
ri, después que V. y los demás de su pneblo' concurrieron 
con su voto, para nombrar el alcalde y concejales, depositan­
do V. y los demás que componen el pueblo, su voluntad,, 
y sometiéndose- b sus órdenes ¿se quedaron ustedescon la 
santa libertad de hacer lo que se les antojase, y de resistir 
á los mandatos del gobierno, ó reservaron para si alguna re­
presentación? 

Tío Pich. De nenguna manera , no> señor, porque enton­
ces , toos seriamos gobernantes, y mas que pueblo seria aque­
llo un orco de ajos: yo paa mi esto es un avangelio.. 

D. Prud. Por este y otros disparates que se han espar­
cido' y aprendido, entre muchas gentes faltas de instrucción, 
'sé burlo coa razón, la gaz«ta de Murcia ( i ) de una proposi-
•cion tmiy inductiva ai desorden., haciendo concebir la idea á 
qualquiera, de queen sí representa, embebe, ó conserva, al­
guna parte de la 5)berania, por el mero hecho de haber con-

( i ) Níimero 8, pág. a6. ^ 


